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RESUMEN. Explorando teorías y métodos para el estudio del humor en el discurso
político, asumo el reto del análisis del discurso definido como multimodal (Gunter
Kress, Leite-García y van Leewen, 2000) para estudiar, desde una perspectiva socio-
semiótica, editoriales del periódico venezolano TalCual publicados desde el mes de
octubre de 2005 hasta abril de 2006 y relacionados con el tema de la corrupción,
específicamente con los eventos sucedidos en ese período en el Tribunal Supremo de
Justicia, en Venezuela. De ellos, para fines de este artículo, he seleccionado un edito-
rial que sintetiza la posición del periódico frente al problema y que, además, establece
relación intertextual -en lo icónico y en lo lingüístico-, con ediciones anteriores. Los
editoriales, insertos en las primeras páginas del diario mencionado, están ubicados en
un espacio ampliamente ilustrado con colores e imágenes. Muy particularmente, me
interesa la relación que se establece entre las imágenes asumidas como símbolos y los
textos con los cuales dialogan. En la intersección de esos recursos semióticos se cons-
truye no sólo el humor, sino, sobre todo, la evaluación en el discurso político.

PALABRAS CLAVE: sociosemiótica, humor, discurso político, interacción dialógica

ABSTRACT. After exploring different theories and methods for the study of humor in
political discourse, I take the challenge of choosing an approach to discourse analysis
which defines discourse as multimodal (Gunter Kress, Leite-García and van Leewen,
2000) to study, from a sociosemiotic perspective, editorials taken from the Venezue-
lan newspaper TalCual, and published from October 2005 to April 2006. The edito-
rials are all related to the topic of corruption, and specifically to the events that took
place during that period at the Venezuelan Supreme Court of Justice. From this cor-
pus, and for the purposes of this article, I have chosen an editorial that synthesizes the
newspaper’s stand on the problem, and that also establishes an intertextual relations-
hip – both at the iconic and linguistic dimensions– with previous editorials. The
editorials are placed on the front pages of Tal Cual, in a space fully illustrated with
colorful images. I am particularly interested in the relationship established among
the images conceived as symbols and the texts with which they dialogize. It is precise-
ly in the intersection of these semiotic resources that humor and, above all, the eva-
luation of political discourse, are constructed.
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RESUMO. Explorando teorias e métodos para estudar o humor no discurso políti-
co, assumo a tarefa da análise do discurso definido como multimodal (Gunter
Kress, Leite-García e van Leewen, 2000) para analisar, numa perspectiva socio-
semiótica, editoriais do jornal venezuelano TalCual, publicados desde outubro de
2005 até abril de 2006 e relacionados com o tema da corrupção, especificamente
com os eventos sucedidos durante esse período no Supremo Tribunal de Justiça,
na Venezuela. Entre eles, para a apresentação deste artigo, selecionei um editorial
que sintetiza a posição do jornal frente ao problema e que, além disso, estabelece
relação intertextual – tanto no icônico como no lingüístico - com edições ante-
riores. Os editoriais, localizados nas primeiras páginas do diário mencionado,
estão inseridos num espaço amplamente ilustrado com cores e imagens. Particu-
larmente, meu interesse centra-se na relação que se estabelece entre as imagens
assumidas como símbolos e os textos com os quais dialogam. Na intersecção des-
ses recursos semióticos se constrói não somente o humor, mas também, e sobre-
tudo, a avaliação no discurso político.

PALAVRAS CHAVE: socio-semiótica, humor, discurso político, interação dialógica

Introducción

Dos intereses teóricos y metodológicos orientan este trabajo sobre el
humor en el discurso político. En primer lugar, la inquietud suscitada por
la lectura del artículo Semiótica discursiva, de Kress, Leite-García y van
Leewen (2000), donde los autores plantean la importancia de lo visual en
las sociedades desarrolladas y la necesidad de que los investigadores del
discurso se rindan a la evidencia de que lo lingüístico es sólo una parte, y
no necesariamente la principal, del mensaje. Afirman que “los producto-
res de texto hacen uso cada vez mayor y más deliberado de una gama de
modos de representación y comunicación que coexisten dentro de un tex-
to dado” (p. 374) y que, siendo todo texto esencialmente multimodal,
todos los modos semióticos deben considerarse conjuntamente en cual-
quier acercamiento competente al discurso. Aunque la multimodalidad
no es un fenómeno nuevo, sí lo es el intento, en los estudios semióticos,
de tomar en consideración la interacción entre los diferentes modos en un
discurso dado, partiendo del supuesto que “los intereses de quien produce
un signo llevan a una relación motivada entre significante y significado y,
por lo tanto, a signos motivados”(Kress, Leite-García y van Leewen, 2000:
375, cursivas de los autores). La reflexión anterior implica, en los estu-
dios semióticos, trascender la lexis visual para ocuparse de una sintaxis
visual; implica ocuparse más de la representación y la comunicación que
de la expresión.

Comparto con los autores citados el principio de que todos los siste-
mas de comunicación humana responden a la necesidad de representa-
ción y comunicación de las relaciones sociales, de representación y comu-
nicación de los hechos y de producción de mensajes coherentes como
texto. Pero, dada la línea en que desarrollo mis estudios, remito a Charau-
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deau (1997: 40) para afirmar con él que el sentido no preexiste al mo-
mento de la comunicación sino que se instaura por la acción lingüística
del hombre en situación de intercambio social. Para el autor, el sentido
no se puede percibir si no es por medio de formas, pero éstas son seleccio-
nadas en función de “la atribución, por parte del hablante, de una dimen-
sión psicosocial a su acto de habla”. Ello, debido a que el sentido primero
del intercambio es el establecimiento de la relación con los demás. Es ésta
la perspectiva de análisis que me interesa abordar en este acercamiento a
textos multimodales, apoyándome en los principios de la teoría de la enun-
ciación, específicamente en Patrick Charaudeau (1992, 1997, s/f ), Jean-
Michel Adam y Marc Bonhomme (1997).

La segunda inquietud que me motiva a desarrollar este estudio, es
una búsqueda que, en lo teórico y en lo metodológico, he estado realizan-
do en los últimos años sobre el tema del humor en el discurso político. En
trabajos anteriores (Vieira, 2002, 2003, 2005), he estudiado textos de
humoristas, editorialistas y articulistas, en un sinnúmero de voces que,
desde los grupos opositores al gobierno construyen discursivamente un
punto de vista sobre los procesos políticos de la Venezuela contemporá-
nea. Busco en esos textos diferentes expresiones del humor, asumiendo, a
partir de Bajtin (1990), que el humor permite la visualización de los he-
chos políticos desde nuevas perspectivas, pues la inversión paródica del
mundo rompe con los tabúes, con los prejuicios y presupuestos, así como
con la inmutabilidad de una visión del mundo impuesta por el poder.

Dos perspectivas, por lo tanto, se unen en el estudio que hoy les pre-
sento: lo multimodal y el humor en el discurso político. Trataré de estu-
diar, en textos en que lo lingüístico y lo visual confluyen en una sola
intencionalidad, la evaluación de los hechos políticos a través del humor.
No me interesará desglosar las diferentes formas del humor: lo paródico,
lo sarcástico, lo irónico compartirán el espacio con otras formas enuncia-
tivas del humor en un corpus seleccionado a partir de un criterio básico:
la conjunción de lo lingüístico y lo visual en la construcción del mensaje.
Me interesa, por un lado, el tratamiento dado al tema político selecciona-
do, pero, sobre todo, explorar los aspectos discursivos del texto multimo-
dal en la generación del efecto humorístico, de acuerdo con la función
evaluativa planteada anteriormente.

1. Sobre el tema y el corpus de análisis

Mi problema, por lo tanto, es más teórico y metodológico que un
tema de análisis sociopolítico. Sin embargo, no quise dispersarme del
ámbito de mis indagaciones sobre la construcción de representaciones
sociales en el discurso de la disidencia. Para ello, opté por buscar, entre
los periódicos que estoy estudiando, aquel que me pareció más rico en la
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utilización de diferentes modos semióticos en la construcción de su artí-
culo editorial. El periódico TalCual corresponde perfectamente a esa exi-
gencia. Polémico, utiliza muy a menudo el recurso del humor en sus edi-
toriales. Iniciado en la primera página, profusamente ilustrado por foto-
grafías, caricaturas, colores, el texto normalmente continúa en la segun-
da, una vez anunciado espectacularmente a través de sus primeras líneas,
en la portada.

Para fines de la realización de este estudio, seleccioné el tema de la
corrupción en el Tribunal Supremo de Justicia venezolano, ampliamente
tratado por el periódico TalCual desde la conformación, en julio de 2004,
de un comité de postulaciones para la ampliación del número de magis-
trados del TSJ en virtud de la reforma del poder judicial, como conse-
cuencia de la aprobación de un proyecto de ley presentado por el entonces
asambleísta Luis Velásquez Alvaray. Revisé artículos sobre el tema, publi-
cados en diferentes columnas de TalCual, desde la fecha de esas postula-
ciones hasta el mes de abril de 2006, cuando Alvaray presenta su renuncia
a la Dirección Ejecutiva de la Magistratura (DEM) y luego es destituido
del TSJ por decisión de la Asamblea Nacional.

Sobre la elección de los nuevos magistrados, el 23 de junio de 2004,
TalCual denunciaba, en el artículo Tribunal sin justicia, que todo el pro-
cedimiento estaba previsto “para llenar el TSJ de clones de Luis Velásquez”.
Titulares como Magistrados Express (30/06/04), Errata sin fe (07/07/04),
Como se goza guisando (16/07/04), Jueces sin rostro (conocido) (16/12/04),
Se “renueva” el TSJ (16/12/04), Justicia “revolucionaria” (17/12/04), Velás-
quez Alvaray se guinda (17/09/04), Justicia de plast-ilina (06/12/04), Co-
rrupción, una lucha sin dolientes (06/12/04), Magistrados sin balanza (16/
12/04), entre otros, revelan la tónica de los diferentes artículos publica-
dos en diferentes columnas de TalCual sobre el tema del funcionamiento
político de la justicia en Venezuela.

El año 2005 tampoco fue halagador para el TSJ. Comienza una serie
de remociones de jueces opuestos al proyecto del chavismo. Esas destitu-
ciones fueron decididas por una Comisión Judicial, presidida por Velás-
quez Alvaray e impulsadas por el nuevo presidente del TSJ, Omar Mora
Díaz, proceso denominado por TalCual como “inquisición bonita”(La mala
pava del decreto Carmona, TalCual, 04/02/05, Lo último, pág. 2). En marzo
de 2005 se reportaba la destitución de 300 jueces en cinco años (TalCual,
14/03/05, la Nación, pág.4), por lo que es de suponerse el descontento
que esas acciones han ido generando en el poder judicial. Al respecto, son
significativas las palabras que el humorista Laureano Márquez le había
dedicado a Velásquez Alvaray en un artículo de “Humor en Serio”, titula-
do Reino Bolivariano de Venezuela, ideas para una enmienda, dedicada a
“Don Luis de Velásquez”, con el deseo de que “Dios guarde vuestra capaci-
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dad de suspensión, así como la resistencia de la colgadura” (TalCual, 17/09/
04, portada)1.

A pesar de que TalCual reconocía que Velásquez Alvaray era el “poder
tras los bastidores, pues encabeza el grupo de los ‘nuevos de la clase’que
llegaron al TSJ por el curioso mecanismo legal sancionado por la Asam-
blea Nacional” (El poder de Velásquez Alvaray, TalCual, 15/03/05), luego
comenzó a hablar sobre los enfrentamientos internos en el TSJ.

Son muchas las críticas que se le hicieron a Velásquez Alvaray en las
páginas del periódico estudiado, pero el problema de la corrupción pron-
to empezó a perfilarse. Un seguimiento al diario nos permite ver su nom-
bre asociado a varios problemas de orden financiero y ético hasta que en
septiembre de 2005 surge la primera referencia a lo que sería el argumen-
to principal de su futura destitución: el tema de las ciudades judiciales,
sobre todo la de Caracas, denominada Ciudad Lebrún y calificada en la
columna Por mi madre como “Sambil Judicial”2.

El año judicial de 2006 se inauguró el 26 de enero. Los discursos de
orden insistían sobre la necesidad de combatir los grandes males del Po-
der Judicial como la corrupción, la impunidad, la inseguridad y la des-
igualdad jurídica. Unos días después, el 06 de marzo, Luis Velásquez Al-
varay presenta al TSJ su carta de renuncia a la DEM y a la Comisión
Judicial del Tribunal Supremo de Justicia3. Velásquez Alvaray, magistrado
del TSJ, quien gozaba de amplio apoyo en el gobierno y ostentaba un
poder considerable dentro del TSJ, no explica las razones de su renuncia,
sino que afirma que con ella culmina una etapa trascendental de su tra-
yectoria de hombre público.

El 08 de marzo, la portada de TalCual anunciaba “La renuncia a juro
de Velásquez Alvaray”, indicando la existencia de una ola de rumores en
torno a la salida del director ejecutivo de la DEM, “cuyo mar de fondo
parece ser explosivo”. El 09 de marzo otra vez el tema está en la portada -
“Cayó el comisario político del TSJ”-, y también el 23 de marzo- “Moral y
luces... En la revolución de los hombres probos se destapa la olla de la corrup-
ción”-. Acusado, Velásquez Alvaray se defiende acusando a otros y deve-
lando responsabilidades de una supuesta “Banda de los Enanos” (TalCual,
27 de marzo, portada), mafia constituida por magistrados que supuesta-
mente cobran comisiones por decisiones en materia de justicia, así como
en negocios que involucran, entre otras cosas igualmente importantes, el
narcotráfico.

La situación se agravaría y generaría un escándalo de gran repercu-
sión sobre la conducción política del país, a pesar de la aprobación por
unanimidad de la destitución del magistrado por parte de la Asamblea
Nacional. Desde la presentación de su “renuncia” en marzo de 2006, du-
rante muchos meses fueron apareciendo más y más “enanos” y algunas
“blancas nieves”.
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Para tomar la muestra, utilicé el sistema de búsquedas de TalCual
Digital. Las palabras-clave TSJ, Velásquez Alvaray y enanos produjeron una
gran cantidad de textos, entre editoriales, entrevistas y artículos de opi-
nión, que me permitieron hacer el minucioso reporte anterior, el cual se
asumirá como contextualización del discurso que me propongo analizar.
Por las limitaciones de espacio que una publicación como ésta plantea,
expondré los resultados de uno de los artículos con los que trabajé en una
selección inicial: Cayó el comisario político del TSJ (09/03/06). Mi interés
por este editorial reside en la inclusión, en su texto y diagramación, de
tres artículos publicados anteriormente y que establecen una relación in-
tertextual con el artículo del 09 de marzo. Tribunal sin justicia (23/06/
04); La lista de Velásquez Alvaray (15/03/05) y ¡Ay Alvaray! (08/09/05).
Todos los trabajos están firmados por Teodoro Petkoff.

2. Bases teóricas

2.1. SOBRE EL HUMOR

Charaudeau (1992, 1997, s/f ) asume el discurso como un conjunto
de enunciados portadores de significados y estrategias, seleccionados en
función de las intenciones de persuasión o seducción que se plantean en-
tre los interlocutores. El humor, según el autor, se inscribe en esa perspec-
tiva de búsqueda de influencia social. Por lo tanto, para poder estudiar el
acto humorístico es necesario describir el dispositivo enunciativo y
comunicacional en que aparece, la temática a la que se refiere, los proce-
sos discursivos que lo generan y los efectos que pretende producir sobre el
auditorio (Charaudeau, s/f ). Sobre el enunciador-locutor, plantea que la
cuestión fundamental gira alrededor de su legitimidad, es decir “lo que lo
autoriza a producir, en esa situación, un acto humorístico”iv. A su vez, el
destinatario se constituirá en cómplice o víctima del acto humorístico,
pero en ambos casos su rol en la construcción de los significados y en la
percepción de la intención humorística es fundamental. En cuanto al blan-
co, éste puede ser una persona (individuo o grupo), de quien se “cuestio-
na el comportamiento psicológico o social, cuyos defectos se ponen en
evidencia así como los ilogismos en las formas de ser y de hacer frente a
un consenso social respecto a la normalidad”. También puede ser una
situación “creada por el azar de la naturaleza o las circunstancias de la
vida en sociedad, de la cual se subraya el carácter absurdo o irrelevante”.
Puede ser también una idea, opinión o creencia, “de la cual se muestran
las contradicciones, o eventualmente la carencia de sentido”. Para el au-
tor, es a través del blanco que el acto humorístico cuestiona “visiones
normalizadas del mundo generando desdoblamientos, disyunciones, dis-
cordancias, disociaciones en el orden de las cosas” (Charaudeau, ídem).
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2.2.SOBRE LA PERSPECTIVA ARGUMENTATIVA DE LA IMAGEN

Jean-Michel Adam y Marc Bonhomme (1997) plantean que, mien-
tras el lenguaje posee una morfología construida a partir de la doble arti-
culación, la imagen tiene una plástica, con componentes cromáticos y
geométricos; mientras el lenguaje posee unidades lexicales inventariadas y
codificadas, la imagen posee unidades figurativas, multiformes y de difí-
cil clasificación. Por no poseer semas inherentes a ella, en cada ocurrencia
asimila semas contextuales, en función de sus dispositivos combinatorios
o de las decisiones semánticas de sus productores/receptores. De allí la
inestabilidad fundamental de sus desarrollos argumentativos, compensa-
da por diversos procedimientos. En primer lugar, en virtud de sus lagunas
sintácticas (ausencia de conectores, de elementos de relación, de grupos
proposicionales o de predicación), la imagen recurre a una argumenta-
ción de conjunto, que suscita redes inferenciales aleatorias a partir del
continuum y de la simultaneidad de las formas. Frente a la ausencia de un
metalenguaje y de marcadores explícitamente argumentativos, recurre muy
poco al componente explicativo de la argumentación para privilegiar la
vertiente seductora. Explota los procedimientos indefinidos, apoyados en
las creencias y en los juicios de valor, que persiguen más la movilización
que el convencimiento. El modelo que Adam y Bonhomme (1997, capí-
tulo 4) presentan para el análisis de la imagen y que se apoya en una
perspectiva pragmática, “obedece a una matriz […] no representacional
(centrada en el par significante/significado), sino inferencial” (op.cit.:195).
En esa perspectiva, los elementos de la imagen funcionan como índices
que pueden o no provocar efectos interpretativos en el receptor-
interpretante y generan pistas de lectura contextuales. Según los autores,

“aunque la imagen enmascara su circuito enunciativo, es indispensable to-
marlo en cuenta para restituir su potencial argumentativo. En realidad, […]
la imagen se satura de instrucciones sólo cuando se plantea como el disposi-
tivo de interacción entre un conceptor [...] y un receptor-interpretante”
(op.cit.:195)5.

La argumentación icónica se apoya sobre los datos materiales de la
imagen, que según los autores consultados, son de dos tipos. En un pri-
mer nivel, la imagen se compone de formantes elementales, algunos de
naturaleza geométrica, constituidos por el grafismo de las líneas y super-
ficies, y otros de esencia cromática, se vinculan al color y a sus caracterís-
ticas. En un segundo nivel, la combinación topográfica de esos formantes
genera unidades figurativas que remiten o no a referentes del mundo y
que se organizan entre ellas según diversas escenografías a partir de técni-
cas como el encuadre, la ubicación, el plano, la perspectiva, el ángulo de
visión. Pero el proceso no culmina allí. El productor de la imagen inserta
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un esquema argumentativo sobre esos datos brutos, que Adam y Bonhomme
denominan “modelaje argumentativo de la imagen” (op.cit.:196), el cual, a la
vez, restringe y orienta su alcance. La sustancia de la imagen se encuentra
canalizada por la utilización de esquemas icónicos (iconemas), es decir, “es-
tructuras visuales calculadas con el propósito de provocar efectos percepti-
vos”. Según los autores, los iconemas se perciben ya sea por el relieve otorga-
do a formantes o figuras, ya sea por la redundancia de sus procedimientos o
por el contraste que establecen respecto a su entorno (op.cit.:196).

Por otro lado, esos esquemas icónicos funcionan como soportes vi-
suales de topoi conceptuales, los cuales constituyen unidades argumenta-
tivas suficientemente estereotipadas para ser fácilmente reconocidas y se
apoyan sobre creencias comunes en el tipo de discurso en que son utiliza-
dos (publicitario, político, etc.). Esos topoi conceptuales, que impregnan
la imagen de diversos saberes colectivos y toda una ideología implícita,
son, de acuerdo con los autores, de dos tipos: los arquetípicos, que “ex-
plotan estructuras psicológicas y fantasmas fundamentales para transferir
sobre la imagen las expectativas imaginarias” del receptor, y los sociocul-
turales, que “traspasan a la imagen representaciones vinculadas a una co-
rriente de civilización o a un grupo dado” (op.cit.:196-197). Hay que
recordar que la asociación entre el esquema icónico y el topos conceptual
es inestable y aproximativa, lo que hace de la imagen un “filtro argumen-
tativo cargado de instrucciones que el lector puede o no reactivar”
(op.cit.:197). A partir de su modelaje argumentativo, la imagen funciona
como un sistema presuposicional o como un desencadenante de inferen-
cias, al término de los cuales el interpretante llega a conclusiones. Las
inferencias se hacen por la vía de cálculos interpretativos, entre los cuales
los autores resaltan los cálculos referenciales, los tópicos, los axiológicos y
los entimemáticos.

2.3.SOBRE LA EVALUACIÓN EN EL DISCURSO POLÍTICO

Por no poder en este espacio adentrarme en el tema de la evaluación
en el discurso, remito a la interesante revisión de literatura especializada
publicada por Bolívar (2005), específicamente al capítulo dedicado a la
información evaluativa. Allí la autora reseña no sólo la evolución y ten-
dencias de los estudios sobre la evaluación, sino que se dedica a examinar
los mecanismos lingüísticos utilizados para evaluar, de acuerdo con pro-
puestas de tres perspectivas desde las cuales se ha enfocado hasta ahora el
tema en cuestión: la social, la semántica y la pragmática. Pero Bolívar
aclara que todavía queda por encontrar “un mejor marco de referencia
para describir un texto completo y definir de manera más explícita el pa-
pel de la evaluación en el texto”(p.112).
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Sin la pretensión de enfrentarme a este reto, para fines de este estudio
me acercaré a los estudios de Iedema, Freez & White (1994)6, quienes
centran su atención en las formas y estrategias utilizadas en el discurso de
los medios para evaluar y, a la vez, preservar el principio de “objetividad”en
la noticia.

Aunque los artículos de opinión no están restringidos por esa regula-
ción, reconocen los autores que las formas de evaluación que allí se utili-
zan no son necesariamente explícitas. Más que por medio de razonamien-
tos lógicos, la evaluación en esos textos se formula a través de juicios so-
bre los comportamientos sociales considerados, juicios que clasifican como
de estima social y de sanción moral.

En el primer grupo se consideran positiva o negativamente los com-
portamientos referidos a lo que se espera del ser social evaluado, cuyas
acciones y actitudes se miden por parámetros como la “normalidad” (es
decir, lo percibido como normal, habitual), la capacidad y la tenacidad
del sujeto analizado. En el segundo grupo, los criterios tienen que ver con
lo correcto y lo incorrecto, evaluados a partir de categorías como la vera-
cidad y la propiedad, que incluyen valores como, por ejemplo, la honesti-
dad, la credibilidad, la rectitud y la generosidad. Los autores consultados
consideran el juicio, por lo tanto, como un sistema basado en los “signifi-
cados de la modalidad” (p.13) y que provee una clasificación de valores a
partir de los cuales se evalúan los comportamientos humanos.

En el texto multimodal será interesante identificar los recursos de la
evaluación, tema que remite otra vez a lo expuesto por Adam y Bonhom-
me (op.cit.) sobre los esquemas icónicos asumidos como soportes visuales
de topoi conceptuales así como a los cálculos de interpretación en los que
entran en juego los índices de valoración social, a los que hacía referencia
en páginas anteriores.

3. Trabajando con los datos

Para el análisis de los datos, he diseñado, a partir de Charaudeau (1992) y
Adam y Bonhomme (op.cit.,) una matriz que trata de dilucidar entre el hu-
mor que está en la imagen, es decir, en lo visual, el que está en el texto y el que
se produce en la intersección o interacción entre lo icónico y lo verbal. La
matriz permite también estudiar la organización textual/icónica de los actos/
procesos humorísticos, identificar sus estrategias discursivas, indicar las repre-
sentaciones sociales que se infieren de ellos y sus estrategias comunicacionales
y evaluativas. Para fines de ilustración, incorporo en anexos la secuencia de
imágenes correspondientes al artículo estudiado.
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4. Sobre los resultados

4.1. ESTRATEGIAS DISCURSIVAS DEL HUMOR

Veamos, en primer lugar, el discurso icónico. Me interesaron sobre todo,
en la consideración de lo visual, la orientación argumentativa de la imagen, así
como las estrategias humorísticas que se insertan en el discurso. Empecemos
por considerar la imagen como unidad figurativa. Como tal, según Adam y
Bonhomme (1997), hay que buscar en ella los índices que producen efectos
interpretativos y que se constituyen en pistas contextuales.

Son muchas las oportunidades en que ese recurso fue utilizado en el texto
considerado. Como se recordará, el editorial estudiado incluye en su texto no
sólo la imagen sino un resumen del texto de tres números anteriores, que se
visualizan como periódicos doblados, y que ilustran con imágenes la eviden-
cia de la preocupación de TalCual sobre el tema del TSJ. En un proceso de
argumentación implícito, la secuencia de imágenes habla bien del periódico,
que comprueba frente a sus lectores lo oportuno y acertado de sus comenta-
rios políticos. Aunque el discurso icónico, según Adam y Bonhomme, en-
mascara su circuito enunciativo, deja pistas para que el lector lo reconstituya,
condición esencial para la comprensión del texto. Allí, en la secuencia de
números anteriores, está el nosotros de TalCual que, como equipo editorial y
reporteril, ha dedicado mucho centimetraje al tema del TSJ, como vimos en
la retrospectiva presentada anteriormente. Ese nosotros, sujeto enunciador,
argumenta en dos sentidos en el ámbito de lo implícito: demuestra con prue-
bas o argumentos su competencia periodística (y las imágenes fungen allí
como dato) y argumenta sobre lo inevitable de la caída de LVA anunciada en
el titular, en virtud de los elementos reseñados exhaustivamente en por lo
menos dos años de periodismo político a través de los medios. Imagen y texto
(las portadas y los resúmenes) allí están para demostrarlo, son las pruebas del
proceso argumentativo.

Entre los formantes elementales, llama la atención la presentación del
titular principal que pregona “la caída” por medio de letras negras, lo que
contrasta con la alternancia de colores rojo y negro utilizados en los titulares
de TalCual, donde el rojo normalmente resalta una palabra, una expresión,
una letra, con una intención comunicativa determinada. En contraposición,
en el titular Tribunal Sin Justicia, cuyas iniciales -incluida la preposición- se
escriben en mayúsculas, se resaltan en rojo las iniciales T, S, J de la secuencia,
lo que genera una asociación semántica entre el Tribunal Supremo de Justicia
y el juicio valorativo expresado en el enunciado. Reflexiones similares se pue-
den hacer con el resaltado de la palabra La lista y de la exclamación ¡Ay!. La
primera por una relación intertextual con otra lista tristemente famosa para
los venezolanos, la de Tascón7. La segunda porque se une por un recurso
prosódico de rima, a otro modo de expresión discursiva, el auditivo. Y por-
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que, en el modelaje argumentativo de la imagen, la exclamación se percibe
como juicio de valor después de recibirse una descripción de hechos relacio-
nados con Alvaray. La lectura del texto nos indica que se trata de Ciudad
Lebrún, pero el lector del titular no lo puede saber. El sentido del humor está
en la secuencia de los titulares secundarios, que establecen con el enunciado
principal, el que se refiere a la caída, una relación de causalidad. También por
el efecto retórico de crescendo: Tribunal Sin Justicia, La lista de Velásquez Alva-
ray, ¡Ay, Alvaray!. Así, el uso de los colores, forma y espesor de las letras se
constituyen en iconemas, es decir, estructuras visuales dispuestas para produ-
cir efectos perceptivos, sobre todo si están reforzadas por lo verbal.

Pero las unidades figurativas no se restringen a las letras, colores y distri-
bución espacial de las imágenes. En el texto considerado hay otras, principa-
les, que le dan singular efecto humorístico al texto, tanto en su expresión
individual, como en su articulación intertextual. Tribunal Sin Justicia está
ilustrado por una diana a la que se disparó un dardo. Este le dio justo en el
centro. Estampados en el blanco están los magistrados del TSJ, fotografiados
en una sesión formal, por lo que están vestidos con el atuendo que correspon-
de a esa circunstancia. Son ellos, aparentemente, el blanco al que se disparan
los dardos. Es compleja la interpretación de la imagen, dada la polisemia que
allí se percibe, sobre todo por su relación con el titular. ¿Tribunal sin justicia
porque ha perdido su autonomía? ¿O Tribunal sin justicia por la mala actua-
ción de los jueces? Lo que sí se sabe es que el dardo lo dispara LVA, autor de
la nueva ley que regula el poder judiciario, la cual, según TalCual, está hecha
para llenar el TSJ de clones de ese “dudoso personaje”. Pero el TSJ, si se lee el
texto, puede también ser el blanco de las apetencias de LVA, pues allí se infor-
ma sobre su intención de postularse como magistrado, como de hecho lo
hizo. Así, en la sintaxis de la imagen hay elementos contextuales que se perci-
ben fácilmente, entre ellas la intención de hacer crítica a través del humor. El
enunciado que se produce por inferencia, en cambio, debe ser confrontado
con elementos contextuales y textuales para que el cálculo referencial se afine.
Allí se descartarán, -o no-, algunos de los procesos de referenciación produci-
dos por el carácter polisémico de la imagen. Todos ellos son válidos, sin em-
bargo, como argumentos que establecen relación de causalidad con el titular
“Cayó el comisario político del TSJ” y de ejemplificación o ilustración res-
pecto al titular “Tribunal Sin Justicia”.

De la misma manera, el cálculo referencial de las imágenes subsiguientes,
depende del conocimiento de los hechos relacionados con la trayectoria de
LVA en el TSJ. Las hipótesis de interpretación, en ambos casos, son tan am-
plias como en el mensaje anteriormente considerado, por cuanto el cálculo
tópico remite a diversos conceptos evocados por la imagen. Por ejemplo, la
mención de “la lista” hace venir a la mente un pase de cuentas político, por la
experiencia de la lista de Tascón. Sólo la lectura del texto permite llegar al
tema del nepotismo, en clara complementación entre texto e imagen. Asimis-
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mo, la figura de Velásquez Alvaray vestido como magistrado del TSJ, pero
con una corona de rey en la cabeza, también requiere de precisiones textuales
por el sentido polisémico de la imagen. De todos modos, la incorporación de
símbolos contradictorios, el del poder (corona) y el del judiciario (toga), en
un mismo personaje, hace de LVA no sólo una figura política polémica, sino
que también lo reduce al papel del bufón. En ambos casos, la “lista” y el
“magistrado coronado” añaden argumentos de causalidad a los anteriores.
Además, tienen función calificadora respecto al personaje en cuestión y argu-
mentan desde la perspectiva de la “persona y sus actos” (Perelman y Olbre-
chts-Tyteca, 1989:451-455).

Pasemos a lo lingüístico. Desde el titular “Cayó el comisario político del
TSJ” se percibe el juego con los signos. Como se recordará, dos días antes
LVA había presentado su renuncia, no al TSJ, sino a la Comisión Política y a
la Dirección Ejecutiva de la Magistratura. El término cayó evalúa semántica y
políticamente esa renuncia, que más adelante, en el cuerpo del editorial, se
califica como una “destitución disfrazada”. La asociación entre la figura de la
renuncia al cargo y la destitución del TSJ, es muy probable porque la estruc-
tura actancial de la proposición la puede sugerir: se pasa de agente de la ac-
ción semántica “renunciar” a paciente de la acción semántica “destituir”. La
referencia al cargo parece intencional. En la DEM está el centro de la actua-
ción política y financiera de LVA.

El humor, en ese editorial, es sutil. Sus mecanismos textuales son los que
generan la sonrisa, no la carcajada. Así, el recurso irónico de relativización o,
en el peor de los casos, de negación, que implica la estrategia de las comillas,
es muy utilizado: LVA “pasará a retiro”; por los servicios prestados a la causa
de una “revolución”, la conducta abusiva del “magistrado”. Cada una de esas
expresiones remite, en lo implícito, a todo un proceso discursivo-argumenta-
tivo sobre las razones de esa negación. Además del acto humorístico que se
instaura, las comillas del uso irónico abren al interlocutor un nuevo espacio
enunciativo, el del mundo al revés, que lo obliga a reflexionar. Otro recurso
discursivo, tanto de la crítica como del humor (igualmente sutil) es el de la
calificación negativa. Expresiones como suficientemente fondeado (en el senti-
do de tener fondos, es decir, recursos económicos), el magistrado defenestrado,
el hijo de su todopoderoso papi, la prima hermana del interfecto, el primo herma-
no de unos primos hermanos del aludido, contribuyen a la creación del humor,
así como de la imagen del blanco del acto humorístico. Se trata de un juego
con signos, pero cuya intencionalidad comunicativa traspasa las fronteras de
lo discursivo. Un recurso retórico utilizado con menor frecuencia es el hiper-
bólico, como en “llenar el TSJ de clones de Luis Velásquez Alvaray” o en
“quien ha tomado por asalto el Tribunal Supremo de Justicia”, pero es eviden-
te que aporta también elementos a la generación del humor.

En la interacción entre lo visual y lo verbal, se percibe la importancia de
la utilización de la imagen-símbolo. En su relación con el texto, se genera un
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todo, en que predomina la argumentación, pero no se descuida la descrip-
ción. Y ese todo está permeado por una sonrisa crítica. Una sonrisa que no es
la intención principal del artículo, pero que le agrega el sabor de un sutil
juego de agresión.

4.2. REPRESENTACIONES SOCIALES Y EVALUACIÓN

Para el estudio de las representaciones sociales descritas en el texto, nos
apoyamos, por un lado, en lo que Adam y Bonhomme incluyen como parte
de los cálculos interpretativos del mensaje: el cálculo tópico, que trata de la
identificación de los topoi arquetípicos y socioculturales; el cálculo axiológigo
que busca percibir en el discurso los índices de valoración y el cálculo
entimemático, que remite a las conclusiones a las que la imagen remite. Tanto
para la imagen como para el discurso verbal, los conceptos de tema y figura,
utilizados por Fiorin (2003) para el estudio de la ideología en el discurso son
de mucha utilidad.

Las representaciones sociales identificadas en el discurso son las que se
pueden esperar en un texto sobre la corrupción: la actuación que se espera y
aspira de un Tribunal Supremo de Justicia confrontada con la que se observa
en el TSJ venezolano, la que se espera de un magistrado del TSJ contrapuesta
a la observada por un magistrado en particular. Estamos en el dominio de lo
ético, en todos los temas tratados, en las figuras utilizadas como representa-
ción concreta de esos temas, en las valoraciones formuladas en torno a ellos.
Así, el funcionamiento político del TSJ, la prepotencia, el personalismo, la
conducta abusiva, la corrupción, el nepotismo, son todas concreciones del
tema del deterioro de la institución que es el máximo tribunal del país. Meta-
fóricamente, las imágenes-símbolo incluidas en el texto –una diana y su dar-
do, una lista, una toga y su corona- no sólo remiten al concepto de inversión
paródica, sino que denuncian un problema ético.

De acuerdo con la clasificación de los juicios propuestos por Iedema,
Freez & White (op.cit.), puedo afirmar que la actuación del TSJ y del perso-
naje principal de los eventos considerados, Luis Velásquez Alvaray, fue eva-
luada negativamente tanto desde el punto de vista de la estima social como de
la sanción social. Los valores adscritos a cada uno de los ámbitos de la valora-
ción fueron tratados discursivamente, en lo textual y en lo icónico, para di-
fundir en el espacio público una triste imagen del sistema judicial venezolano
y sus representantes. Quedaría pendiente, en el estudio de lo modal, organi-
zar más sistemáticamente los datos obtenidos en el análisis de las estrategias
evaluadoras del humor descritas en el subtítulo anterior para ampliar, con los
aportes de la semiótica, el estudio que, en el ámbito del discurso verbal se ha
ido adelantando sobre los indicadores formales de la evaluación. Pero recuer-
do una vez más que el modelo propuesto por Adam y Bonhomme (op.cit.)
propone una matriz de orden inferencial, no apoyada en el par significante/
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significado, puesto que los autores reconocen que la asociación entre lo icóni-
co y el topos conceptual no puede ser más que una aproximación (cf.supra).

4.3. LO COMUNICACIONAL

En cuanto a los aspectos relacionados con la comunicación en el discurso,
se trata de un texto en que las marcas enunciativas del yo enunciador se cons-
truyen a partir de la noción implícita de un nosotros que asume la posición del
periódico. Ese enunciador, emisor de carácter institucional, se presenta a sí
mismo como competente en su área, lo que le da la legitimidad necesaria para
hacer los análisis políticos que suele presentar en sus artículos de opinión, y en
particular en sus editoriales. Se dirige a un enunciatario que podrá o no perci-
bir todos los juegos discursivos que se hacen con formas, imágenes y discurso
verbal, en función de sus intereses, conocimiento del mundo en general, co-
nocimiento del periódico en particular y de su habilidad lectora. El enunciatario
no aparece en el discurso en forma explícita, pero la complejidad de las pistas
contextuales, de los juegos entre signos de distinta naturaleza, propios del
discurso multimodal, permite deducir que el periódico se dirige a un lector
competente e informado.

Las estrategias comunicacionales del texto incluyen diferentes situacio-
nes enunciativas dialogando entre sí y, en esa interacción, es imprescindible la
participación del enunciatario en la construcción de los nuevos significados
sugeridos por la intertextualidad. La percepción de los implícitos, la percep-
ción de los propósitos y estrategias de la argumentación de orden inferencial,
la comprensión de la intención evaluadora, el desciframiento de las estrate-
gias del humor, en particular las muy sutiles formas del humor enunciativo,
son otros de los recursos comunicacionales del yo enunciador con el tú del
enunciatario, que asume por esas circunstancias especiales de construcción
compartida de significados, el rol de colaborador. En la restitución de los
implícitos, en la comprensión de las ironías y sarcasmos, en la participación
en el humor derivado de la relación texto-imagen, se requiere, además, de su
complicidad. Lo mismo ocurre en la construcción de las representaciones
sociales que se derivan del texto.

Una vez más apoyada en Iedema, Freez & White (op.cit.: 29), puedo
afirmar que se trata de un discurso en que las marcas de la modalidad, explí-
cita o no y –agregaría-, verbales e icónicas, activan un cierto tipo de respuesta
interpersonal entre el editorialista y sus lectores que estaría mediada por sus
perspectivas particulares de lectura, su estatus social, sus experiencias perso-
nales y su posición ideológica. Pero resulta obvio que, como lo aseguran los
autores, es la representación textual del evento, más que el evento en sí mis-
mo, lo que produce la respuesta interpersonal.
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5. A manera de conclusión

El estudio de la organización discursiva del discurso humorístico en el
editorial seleccionado demostró la importancia de un acercamiento multimodal
al discurso, puesto que allí se evidenció el valor de lo visual, de lo lingüístico,
así como de la interacción entre ambos modos de estructuración del discurso
en la construcción del acto humorístico. Sin embargo, mucho camino hay
que recorrer para responder a la inquietud formulada por Kress, Leite-García
y van Leuween sobre la cuestión que “presupone una descripción detallada de
la organización semiótica y de la potencialidad de un determinado modo, así
como un estudio de las interrelaciones de diversos modos entre sí” (2000:
386). El enfoque enunciativo, de cierto modo, abre el paso a esa interrelación,
por cuanto permite describir diferentes situaciones enunciativas en el texto.
Pero la pregunta que queda en el aire es el problema de la simultaneidad. Los
diferentes sistemas semióticos incluidos en el texto no son necesariamente
discursos independientes que se complementan o que se integran. Son el mis-
mo discurso. En un mismo nivel enunciativo, los recursos de diferentes siste-
mas semióticos colaboran en la construcción del sentido; por lo tanto, sólo
por razones metodológicas pueden ser considerados separadamente.

NOTAS

1 Sobre la situación del poder judicial en Venezuela, remito a la lectura de la entre-
vista realizada por Hugo Prieto al decano de la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad Católica Andrés Bello, Jesús María Casal, el 16/06/05. TalCual, La Entre-
vista, pág. 4.

2 Alusión a una cadena de inmensos centros comerciales denominados Sambil, que
se han ido construyendo en las principales ciudades del país.

3 El texto de la carta está disponible en el website de Globovisión.
4 Son mías todas las traducciones del francés.
5 En el texto original: “... bien que l’image masque [...] son circuit énonciatif, il est

indispensable de le prendre en compte pour en restituer le potentiel argumentatif.
En effet, [...] l’image se sature d’instructions seulement lorsqu’elle est l’enjeu d’une
interaction entre un concepteur […] et un récepteur-interprétant”.

6 Consultas en www.grammatics.com/Appraisal/MediaLit-Comment.doc
7 La lista de Tascón se obtuvo de la relación de firmantes que solicitaban al CNE la

instauración de un referéndum para revocar el mandato del presidente Chávez. El
diputado Tascón la obtuvo de alguna manera y esa lista se difundió en todo el país,
sobre todo en las instituciones públicas, para ser utilizada como “filtro” en contra-
tación laboral o asignación de beneficios laborales.
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ANEXO 1

Reproducción de la portada y otras imágenes del periódico analizado

Cayó el comisario político del TSJ
TalCual, 09/03/06

Teodoro Petkoff

PORTADA IMÁGENES SECUNDARIAS
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